
 

Creer que Dios existe 

 

Si le preguntamos a cualquier persona ¿Usted cree en 

Dios? La respuesta mayormente va ser SÍ, no 

importando la religión que profese o tenga como 

sistema de creencias, talvez la respuesta no sería igual 

si un ateo respondiera a esta pregunta. Pero partamos 

del punto de aquellos que si creen en Dios. 

 

Los que creen en Dios, saben que existe, saben que es 

Todopoderoso, saben que es Bueno etc., pero una 

pregunta confrontativa sería ¿Te has acercado a Dios 

creyendo que el existe? 

 

Cuando la pregunta usa la palabra acercarse cambia 

todo el panorama, porque muchos creemos en Dios, 

pero pocos somos los que nos acercamos a Él. 

 

El acercarse a Dios requiere de Fe. Una cosa es creer, 

pero otra es tener convicción de que Dios está presente 

cuando me acerco a Él. 

 

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es 

necesario que el que se acerca a Dios crea que le 

hay, y que es galardonador de los que le buscan. 

Hebreos 11:6 

 

Muchas de nuestras oraciones están carente de Fe y 

hacemos oraciones repetitivas sin sustancia en lo que 



 

creemos. El afán, los problemas cotidianos, la voz de la 

incredulidad, etc, hacen que nuestra medida de fe, que 

Dios nos ha dado mengue. Cuando pasa esto es 

porque nuestra mirada está puesta en otra cosa y no en 

Dios, ahora para activar nuestra fe debe trabajarse esta 

y debemos buscar la presencia de Dios, el versículo 

dice Él es galardonador de los que le buscan. 

 

Cuando le buscamos no quiere decir que no este ahí 

presente, si no la palabra buscar se refiere a tener esa 

comunión con el Espíritu Santo, quien nos revela el 

corazón del Padre, sin búsqueda no hay revelación de 

lo que Dios desea para nuestras vidas. 

 

No basta tan solo con creer, sino tener convicción. La 

convicción viene cuando tenemos confianza en aquello 

creemos.  

 

Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 

vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y 

ruego, con acción de gracias. 

Filipenses 4:6 

 

Tenemos enemigos dentro y fuera de nuestro ser que 

debemos derribar. Dentro de nosotros están las 

estructuras de no poder, de no avanzar, de no creer en 

nuestros talentos, de creernos inferiores, patrones 

familiares de miseria y pobreza, mentalidad conformista 

que no dejan que nuestra fe se fortalezca. 

 



 

Fuera de nosotros está el afán de esta vida, los 

problemas financieros, las enfermedades, los hogares 

disfuncionales, los problemas sociales de una 

comunidad, ciudad y nación etc.  

 

Nosotros no somos de este mundo pero vivimos en 

este mundo. El vivir en este mundo no quiere decir que 

vivamos conforme a este mundo. Debemos cambiar 

nuestra manera de reaccionar ante las circunstancias. 

Personas que comienzan a sentir un síntoma en su 

cuerpo y rápido corren a un doctor o a una pastilla, 

personas que tienen una deuda y rápido corren a un 

préstamo a un chulquero (persona que presta dinero), 

personas que tienen problemas con sus hijos y deciden 

contratar un psicólogo para tratar al niño, personas que 

tienen conflicto en sus matrimonios y lo que deciden es 

rápido separarse o divorciarse creyendo que es lo 

mejor, personas que prefieren ganar dinero de una 

manera ilícita o por engaños para mantener un puesto 

o un trabajo, coimar, mentir, robar y etc. Así es que 

como vive este mundo y esta sociedad, pero nosotros 

los hijos de Dios no debemos ser iguales.  

 

Todo esto que nombramos anteriormente refleja que no 

estamos creyendo en Dios, no nos estamos acercando 

a Él, no lo estamos buscando, no lo conocemos!!! 

 

Creer que le hay o que el existe es que cuando yo sienta 

algún dolor o síntoma vaya primero a Él, porque es mi 

sanador. 



 

 

Y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu 

Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, y dieres 

oído a sus mandamientos, y guardares todos sus 

estatutos, ninguna enfermedad de las que envié a los 

egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu 

sanador. Exodo 15:26 

 

Si tengo un problema de escases voy primero a Él. Si 

tengo problemas de deudas voy primero a ÉL. 

 

El Señor tu Dios te bendecirá, como lo ha prometido, 

y tú podrás darles prestado a muchas naciones, pero 

no tendrás que pedir prestado de ninguna. Dominarás 

a muchas naciones, pero ninguna te dominará a ti. 

Deuteronomio 15:6 

 

Si tengo problemas familiares voy primero a consultarle 

a Dios Padre y como Él es Padre sabe cómo guiarnos. 

 

Les suplico, hermanos, en el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo, que todos vivan en armonía y que 

no haya divisiones entre ustedes, sino que se 

mantengan unidos en un mismo pensar y en un 

mismo propósito. 

1 Corintios 1:10 | NVI | 

 

Grábate en el corazón estas palabras que hoy te 

mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. 



 

Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando 

vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te 

levantes. 

Deuteronomio 6:6-7 | NVI | 

 

Recordemos que en su palabra hay dirección, la fe 

viene por el oír y el oír la palabra de Dios, cuando 

tenemos fe entonces nos acercamos a Él porque Él es 

todo en nosotros, y suplirá todo lo que necesitamos, así 

veremos su manifestación que su existencia es 

REAL. 

 

Amen 


